


[image: Imagen con un marco dorado y fondo rosado. En el centro, el texto dice: 'Una habitación con suerte'. Arriba a la izquierda hay una estrella rosa con el número 1.]

Gisele estaba tardando un montón. ¿Por qué no venía? ¡Íbamos a llegar tarde!

Como si supiera exactamente lo que estaba pensando, mi hermana gritó:

—¡Tranquila, Claudia! ¡No se irán sin nosotras!

—¡Eso espero! —le respondí.

—Ya está —dijo segundos después arrastrando su maleta—. Lo tengo todo.

—¡Por fin! —exclamé, y corrí a informar a papá y mamá de que podíamos salir.

—Claudia, el autocar no puede irse sin nosotras —me dijo Gisele dentro del coche—. Serían unas colonias superaburridas…

Gisele me apretó la mano para tranquilizarme. Yo estaba un poco nerviosa. Pero mi hermana estaba muy tranquila porque una de sus compañeras de clase había ido el verano anterior y se lo había pasado genial. 


[image: Niña de cabello rubio y suelto, vestida con camiseta azul y jeans rotos, lleva una maleta rosa y una bolsa verde, sonríe y guiña un ojo.]

—Ya verás qué guay será todo, Claudia —me dijo—. La casa está al lado de la playa, las habitaciones tienen literas, la comida está buena, los monitores son supersimpáticos y haremos un montón de actividades.

—Descansa un poco, cariño —me recomendó papá, mirándome por el retrovisor del coche—. Seguro que te vendrá bien llegar con energía.

Tenía razón. Esa noche no había dormido muy bien… Acaricié el pelo de Alma y cerré los ojos, intentando relajarme. Soñé con un mar azul turquesa y una isla en forma de corazón, con una playa con tortuguitas… y con una chica con el pelo lleno de purpurina.


[image: Ilustración vista desde el interior de un auto: una persona conduce, otra lleva las piernas en el tablero y la ciudad se ve animada a través del parabrisas.]

Me despertó la voz de mamá diciendo:

—¡Chicas, hemos llegado!

—¡Guau! —ladró Alma.

Fuimos a por las maletas, comprobamos que lo teníamos todo y caminamos hasta el jardín de la casa de colonias, que estaba llena de chicas y chicos. Nos despedimos de papá, mamá y Alma con un abrazo y Gisele y yo cruzamos la gran puerta de hierro.


[image: Niña y perro descansan en un sofá, soñando con una isla tropical poblada de tortugas, palmeras y montañas, sumidos en un ambiente de tranquilidad y fantasía.]

—Pasadlo bien, Ratitas —dijo mamá con los ojos brillantes.

—¡Vosotros también! —respondió Claudia.

—¡Nos vemos en una semana! —dijo papá moviendo la mano.

—¡Os queremos mucho! —grité yo.

Nos quedamos mirándolos un rato hasta que una chica con la cabeza llena de trencitas y una sonrisa simpática nos dijo:

—¿Gisele y Claudia? Soy Mia, vuestra monitora. Venid conmigo. Os acompaño a vuestra habitación, así conoceréis a vuestras compañeras. Es la número siete, la de la suerte.


[image: Niña sonriente en primer plano, junto al mar. Al fondo, un pueblo con casas blancas, palmeras y niños jugando en la playa. Ambiente alegre y veraniego.]

Un rato después, Gisele y yo estábamos sentadas en el suelo de nuestro cuarto, planeando una actuación para el concurso de esa misma noche con Sara, Leonor, Katia y Brenda. Ya ni me acordaba de los nervios, porque estaba dando ideas para el baile que íbamos a hacer, riéndome con las bromas de Katia, intercambiándome ropa con Brenda y probando coreografías con Leonor y Gisele.

La cena estuvo riquísima, y al acabar recogimos las mesas entre todos. Luego salimos al jardín y los monitores encendieron dos focos enormes y presentaron las actuaciones de cada habitación. ¡La gente hacía cosas muy chulas! Magia, comedia, teatro, baile… Cuando nos tocó a nosotras, salimos las seis al ritmo de la música y bailamos lo mejor que pudimos. ¡Y nos quedó muy bien! Bueno, al menos nos aplaudieron muchísimo.


[image: Cinco niñas disfrutan una fiesta de pijamas en un cuarto, sentadas y acostadas sobre la cama y el suelo, rodeadas de cojines, dulces y conversando animadamente.]

—Y ahora daremos un premio a la actuación que ha recibido el aplauso más largo —dijo un monitor—. Y es… ¡la número siete!

¡Era la nuestra! Sara, Leonor, Katia, Brenda, Gisele y yo fuimos a buscar nuestro premio. Eran unos colgantes chulísimos, cada uno con una estrella de mar, que todas nos pusimos al instante.

—Os quedan muy bien, chicas —nos dijo Mia con una sonrisa—. ¡Lo habéis hecho genial! Y ahora a la cama, que mañana tenemos mucho que hacer…


[image: Imagen colorida con una gran estrella y el número 7, guirnaldas, banderines y decoraciones de fiesta infantiles. Ideal para celebrar un séptimo cumpleaños.]

—¿Qué haremos? —preguntó Gisele.

—Actividades en la playa: churro, kayak, pádel surf… —respondió Mia—. ¡Os va a encantar!

Todos fuimos entrando en la casa para subir a nuestras habitaciones, comentar lo guay que había sido el primer día de colonias y pensar que era una pena que solo quedaran cinco noches más.


[image: ]





[image: Imagen con un marco dorado y fondo rosado. En el centro, el texto dice: 'La pirata lola'. Arriba a la izquierda hay una estrella rosa con el número 2.]

—¡Lo mejor ha sido el churro! —gritó Gisele escurriéndose el pelo.

Me dejé caer sobre la arena. Gisele tenía razón, el churro había sido la bomba… ¡pero estaba muy cansada! Había tenido que hacer muchísima fuerza para no caerme, y aun así me había caído dos veces.

—A mí no me ha gustado tanto —comentó Katia sentándose a mi lado—. El conductor me ha tirado un millón de veces… ¡creo que he pasado más rato en el agua que en el churro!

Todas nos reímos. Era verdad, Katia se había caído un montón.

—Tengo un hambre brutal —dijo Leonor—. Espero que no nos vengan con un bocadillito minúsculo…

Los monitores se acercaron y empezaron a repartir la comida. Entre el pádel surf y el churro, todas estábamos hambrientas y, por suerte, nos trajeron muchas cosas: patatas fritas, sándwiches de atún, fruta y agua. Comimos bajo las sombrillas, y todo nos pareció riquísimo.


[image: Dos chicas en traje de baño disfrutan de un día en la playa sentadas sobre toallas, rodeadas de comida, una sombrilla caída y el mar al fondo.]

—Descansemos un rato, que por la tarde saldremos de excursión —dijo Leonor.

Algunos chicos se pusieron a jugar al fútbol y otro grupo montó una red para hacer un partido de vóley.

—¿Alguien se apunta a un baño? —preguntó Gisele—. ¡Necesito refrescarme!


[image: Niña con bikini morado bajo una sombrilla en la playa, sostiene papas fritas y parece sorprendida o preocupada mientras mira al mar.]

—Yo voy —le dije, porque estaba llena de arena y tenía mucho calor.

Las demás se quedaron mirando el partido de vóley, porque estaban muy cansadas. Gisele y yo estuvimos nadando y chapoteando, hasta que vimos a alguien mar adentro.

—¿Quién es esa? —pregunté.

—No sé… desde aquí no la reconozco —me respondió Gisele, haciendo visera con la mano para ver mejor.

—¿Cómo ha llegado tan lejos? —me sorprendí—. Mira, nos hace señales. ¿Crees que necesitará ayuda?


[image: Dos niñas en bikini lila juegan en el agua. Una mira al horizonte y la otra señala hacia la distancia. De fondo hay un pequeño velero rojo en el mar.]

Por si acaso, nadamos hacia ella. Pero cuando volvimos a mirar, ya no estaba. 

—Qué raro… —dijo Gisele—. ¿Habrá sido una sirena?

—Ni idea… —respondí, mirando a derecha e izquierda en el horizonte para ver si la chica volvía a aparecer.

—¡Hola! —exclamó una voz detrás de nosotras—. No soy ninguna sirena, ¡tengo pies! 

Nos dimos la vuelta. Una chica con una trenza larguísima y oscura y los ojos más verdes que hubiera visto nunca se zambulló, sacando los pies fuera del agua. Luego asomó otra vez la cabeza y dijo:


[image: Ilustración de una niña con trenza nadando feliz en el agua, acompañada de dos peces saltando cerca de ella.]

—¡Soy Lola! ¿Y vosotras?

—Yo soy Gisele.

—Y yo Claudia —dije yo.

—¡Hola, Gisele y Claudia! —dijo Lola, y se zambulló otra vez en el agua… y volvió a desaparecer.

—¿Cómo puede aguantar tanto rato sin respirar? —pregunté a Gisele, alucinada.

Mi hermana se encogió de hombros y la llamó:

—¿Lola?


[image: Dos niñas en traje de baño están sorprendidas al ver algo en el agua. Ambas miran hacia una salpicadura con expresiones de asombro.]

—¡Aquí! —respondió la chica asomando otra vez—. ¿De verdad pensabais que era una sirena? —nos preguntó.

—Sí —le dije—. Nadas casi tan rápido como ellas…

—Así que… ¿creéis que las sirenas existen? —insistió Lola.

—¡Pues claro! —replicó Gisele—. Nosotras hemos conocido algunas.

—Sois unas chicas muy listas —dijo Lola—. Nadie es capaz de creer en las sirenas… 

—¿Tú también las has visto?

—Pues claro… ¡soy pirata, y los piratas lo sabemos todo del mar!


[image: Tres niñas con trajes de baño juegan y sonríen en el agua, disfrutando un momento alegre juntas en una piscina o el mar.]

¿En serio era pirata? Parecía normal, con su bikini, su trenza y sus pulseras…

—Soy la pirata Lola, hija de Sal, la única capitana pirata del mundo, y vivo en el Alas de Viento, surcando los mares. ¿Os gustaría ver mi barco?

Gisele y yo nos miramos. ¡Sonaba genial! ¡Por supuesto que queríamos ver un barco pirata!


[image: ]





[image: Imagen con un marco dorado y fondo rosado. En el centro, el texto dice: 'Alas de viento'. Arriba a la izquierda hay una estrella rosa con el número 3.]

—Nos encantaría, Lola —le dije.

—Pero estamos de colonias —añadió Gisele, señalando la playa donde se veía a un montón de chicos.

—¡No pasa nada! Será solo un rato —respondió Lola.

—Podemos pedirle a Katia y las demás que nos cubran si los monitores preguntan por nosotras, ¿no? —dijo Gisele.

Y eso fue lo que hicimos. Volvimos a la orilla, llamamos a nuestras amigas y les dijimos que íbamos a nadar un rato.

—Vale —dijo Sara—. Con la cantidad de gente que hay, no creo que se den cuenta.

—Y si se dan cuenta, nos haremos pasar por vosotras —añadió Katia—. ¡No nos distinguirán!

—No os vais a perder, ¿verdad? —preguntó Leonor.


[image: Ilustración de cuatro niñas en la playa: dos corren hacia el mar mientras otras dos juegan en el agua. El cielo es despejado y se ven palmeras a lo lejos.]

—Imposible… ¡la suerte nos acompaña! Somos la habitación número 7 y tenemos una estrella —le aseguré enseñándole el colgante.

Sonrieron y se tocaron su estrella, y luego nos despedimos. Al cabo de un rato, nadábamos con Lola en dirección al Alas de Viento.

—No vayas tan rápido —dije.

—Pediré ayuda —dijo ella. 

Silbó de una manera muy rara y aparecieron cuatro peces enormes.

—Tranquilas, son atunes —nos explicó Lola—. Por aquí no hay delfines. Tenéis que tumbaros boca abajo, estirar las piernas muy rectas, y ellos os llevarán.


[image: Ilustración de cuatro peces nadando juntos en aguas azules, con burbujas y corrientes que dan sensación de movimiento.]

Gisele y yo nos tumbamos en el agua, estiramos las piernas… y los atunes pusieron su morro en las plantas de nuestros pies y nadaron a toda velocidad. ¡Y nos levantaron como si hiciéramos esquí acuático!

—Vaya, se os da genial, chicas —dijo Lola.

—¡Esto es mejor que el churro, Claudia! —gritó Gisele, con el pelo hacia atrás.

—¡Sííííí! —le respondí, riendo. ¡El esquí acuático con atunes se había convertido en mi deporte favorito! 


[image: Ilustración de tres niñas disfrutando en el mar cerca de una isla, nadando alegremente entre peces grandes y bajo un cielo despejado.]

—Aquí, chicas —dijo Sal, y silbó de esa forma extraña para que los atunes pararan. Luego les dio las gracias y los acarició, y Gisele y yo la imitamos.

—¡Wala! —dijimos a la vez.

Ante nuestros ojos había aparecido un barco pirata, con su bandera con la calavera y todo. Parecía que hubiera salido de la nada.

—Somos muy buenas con el camuflaje —dijo Lola sonriente—. Además, los piratas tenemos algunos trucos que… bueno, no os los puedo contar porque son secretos. Lo importante es que el Alas de Viento es uno de los mejores barcos piratas… y no lo digo porque sea el de mi madre, ¿eh? Seguidme, va.

Subimos al barco por una escalera de cuerda y, cuando estuvimos en cubierta, Lola nos advirtió:


[image: Barco pirata de madera con vela morada navega por aguas azules cerca de una isla tropical bajo un cielo despejado. Escena de estilo infantil y colorida.]

—Nadie puede veros, ¿vale? Os dejaré algo de ropa para que no llaméis la atención. ¡Tenéis que parecer piratas!

La acompañamos, con cuidado de que nadie nos viera, hasta su camarote. Era muy pequeño, pero estaba muy bien decorado, con dibujos de peces, sirenas y estrellas de mar.

—¡Vamos a vestirnos de piratas! —dije ilusionada.

—Bueno, básicamente son ropas cómodas —nos dijo Lola—. Y unas botas; son muy importantes, porque en un barco hay montones de cosas que pueden lastimarte los pies.

Volvimos a subir, y Lola nos explicó quién era quién. Nos enseñó el barco y nos habló de la tripulación.


[image: Habitación de barco con cama, cofres, barriles y decoraciones marinas. En las paredes hay cuadros de sirenas y del fondo del mar.]

—Mi madre, Sal, es la capitana. Luego está la contramaestre, Lucía, esa rubia con el pelo corto. Es muy lista y fuerte, ¡puede levantar un bote de remos sola! La cocinera, Dulce, tiene muy malas pulgas, pero sus platos están para chuparse los dedos y en el fondo es más buena que el pan. No soporta que nadie entre sin permiso en la cocina… Esa tan alta es Paca, la médica. Siempre está haciendo experimentos, ¡es superlista! Y si miráis arriba del todo, veréis a Coralina, la vigía, que es tan ágil como un gato. La que maneja el timón es Lúa, y también hay dos gemelos, Omar y Mara, que se ocupan de los cañones… Ah, y ese delgado de allí es Santi; arregla cualquier cosa y ayuda en todo. Y yo, claro, la única niña del barco.


[image: Tres jóvenes con ropa colorida y estilo pirata están junto a barriles y cajas de madera. Dos miran intrigadas mientras la tercera sostiene una caja pequeña con una mano.]

—¡Ay! —exclamé al notar que alguien me tiraba del pelo. ¡Era un loro!

Lola rio y dijo:

—Me olvidaba de Verde… mi mascota. Verde, ven aquí. No seas travieso.

El loro, que era azul, se echó a reír.

—Verde es muy listo. ¿A que sí? —dijo acariciándole las plumas—. No tengáis miedo, no os hará nada. Solo ha querido gastarte una broma, Claudia. Además, eso significa que le has gustado mucho.

Verde se posó en mi hombro, frotó su cabecita en mi cuello y empezó a decir:

—¡Claudia, Claudia, Claudia!


[image: Niña sonriente con moño rojo de lunares, mientras un pájaro azul sujeta su cabello. Una mano sostiene al simpático pájaro.]

Lo perdoné al instante, porque era un amor.

—No vuelvas a hacerlo, por favor —le pedí, acariciándole las plumas.

—Y ahora vais a probar las mejores galletas del mundo —nos dijo Lola—. ¡Seguidme!
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